cesitan 
preciso 
está la 
lefiniti- 
espon- 
las ma- 
car sus 
las in 
apillas. 
imiento 
cbando 
los ele- 
torcer- 
nción a 
aciones 


se opo- 
se dis- 
la fuer- 
cuantos 
lado se 
ón polí. 
ntir. por 
us fuer- 
cdo scan 
hay que 


tribuna 
¿ro sean 


a cuan 
cho, ne- 
sas, pue- 
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El. “fascismo”, loz sindicatos 
.marillos, las ligas patrióticas, no 
on, como algunos podriza creer, 
ntidades populares, compuestas 
or elementos de trabajo que con- 
irarios a todo progresc, no confor- 
¡es con las ideas avanzadas, se 
onstituyen en fuerza reaccionaria 
ara jmpedir el adyenisojento 
ina era de igualdad, de justicia. É 
mor, como es el ideal que perse- 
guimos los anarquistas. No. nada 
le todo eso son esas “ligas”. Lo 
ue pasa, sencillamente, es que los 
'obernantes y políticos de toda es- 
jecie, la burguesía toda, los pará- 
itos en general que viven del ac- 
kual desbarajuste socia!, en vista de 
que están desacreditados, de que su 
lderrumbe se avecina y de que to- 
laos los medios empleados hasta 
ahora, como la propaganda m. 
vola, de descrédito, la persecusión 
infame a nuestros ideales y a nues- 
tros hombres, no ha dado el resul- 
tado apctecido, y, más bien, por lo 
contrario, ha favorecidc.a las ideas 
redentoras, haciendo aumentar 
icnormemente el número de los 
adeptos. 
En vista, repetimos, de que esos 
medios no le dieron resultado a los 
parásitos en general, ensayan aho- 
ta esas famosas ligas que, Jisfra- 
zadas de entidades populares, ne 
son en resumen más que policías, 
burgueses, políticos que, obrando 
con toda impunidad — por cuanto 
la autoridad, la fuerza bruta está 
con ellos — atacan a centros obre- 
ros, los queman, destrozan, matan 
propagandistas, allanan domicilios, 
stcétera, sicétera. 
Lo que hay, pues, es un cambio 
de nombre en la denominación de 
esos bandidos, pero los bandidos 
son los mismos: policías, canflin- 
5, gente que nunca ha.conoct- 
trabajo ennoblecedor, pato- 
tas que accionan con las espaldas 
guardadas por la ley, el machete, la 
ametralladora, el cañón. El pueblo, 
el verdadero pueblo, no forma, no 
puede formar parte de esas ligas pa- 
trióticas, porque sabe que la patria 
es de media docena de capitalistas 
y gobernantes y no del pueblo, que, 
a pesar de producirlo todo, de nada 
disfruta. 
El pueblo que trabaje no puede 
estar en contacto con los que viven 
de la patria, a la cual la han empe- 
fado y vendido centenares de ve- 
ces al extranjero, que ellos 
pudiar. i 
El que trabaja, el que sutre, el 
proletariado todo está con las ideas 
de progreso, de renovación sccial, 
está con el comunismo libertario 
que reconoce igualdad de derechos 
y de deberes, y nunca, nunca con el 
Actual concepto de sociedad y de 


Obrero maltratado 
bárbaramente en el Cerro 


No es.cl primer hecho el que va- 
mos a relatar. Continvamente, en 
la Villa de Cerro !..5 obreros son 
maltratados por los bandidos que 
dicen investir cl cargo de “autori 
dad”, de “mantenedore: del 

La última, victima té 
Lemos, el cual, los otros d 
causa que lo justificara, fué llevado 
preso por el oficial de la mazorca 
cerrensé, Rodríguez. el cual les 
pués que impunemente lo ta 
la comisaria, lo 'abofeteó. 

No conforme con eso para * 
mostrar que tenía suficientes 


patria, que sólo tiene deberes para 
el pobre y exclusivamente derechos 
para los bandidos y usurpadores 
que nos desgobiernan y nos explo- 
tan. 
Los sucesos sangrientos de Tta- 
lia, España, la Argentina y otros 
paises — de la Argentina, especial- 
'mente, que es.al país que Joy -nos1 
queremos referir — son- producto” 
exclusivamente de las hordas que 
tienen en sus manos el poder poli- 
tico y económico, y nunca, nunca, 
entiénd; bien, son obra de fuer- 
zas populates, como la burguesía 
canallescamente — pretende hacer 
creer a los incautos. 
Y no dejemos, pasar de largo el 
criminal atentado llevado a cabo en 
Gualeguaychú, ni el asalto bandole- 
resco perpetrado en contra del lo- 
cal de los chaufícurs de Buenos Ai- 
res, y otros que fatalmente han de 
producirse, organizados por la cri- 
minal “Liga Patriótica Argentina”, 
sin dejar de deducir enseñanzas pa- 
ra el proletariado organizado, para 
los hombres de ideas en general. 
El momento histórico que airare- 
samos no és de declamación, no es 
de exposición de ideas; no se trata 
más de hacer resaltar nuestros de 
rechos, doctrinariamente ya indis- 
cutibl 
G , de fuerza, de lucha tenaz, 
4 muerte entre el régimen que está 
muriendo y la nueva sociedad que 
está surgiendo de los escombros 
de las ruinas dé esta sociedad ma- 
drastra. “Las cartas están echa- 
das”: o ellos o nosotros. No es 
concebible hablar ya más de armo- 
hía entre Capital y "Trabajo, de co- 
laboracionismo de clase, de refor- 
mismo económico y político, de le- 
galidad, de pacifismo... 
La lucha hoy-ha de ser a mues 
de completa transformación social. 
Asi lo exige el momento histórico, 
asi lo reclaman ellos también, los 
de arriba, acorralándonos, ametr: 
Mándonos, atacando nuestros loca- 
les, asesinándonos en calles y pla- 
zas. 
Y si así lo exige el momento, si 
así ellos también, los burgueses y 
gobernantes, lo quieren, ¿no ha lle- 
gado el momento de pensar, de de- 


nos a nosotros mismos, al prole- 
do todo, que hay necesidad de 
de 


tar 
dejar de escribir, de hablar 
una vez, ya que el momento € 
fuerza, de armarnos nosotros tam- 
bién hasta los dientes, para hacer 
frente a las hordas de asesinos que, 
escudados en tales o cuales “Ligas 
Patrióticas”, nos están asesinando 
impunemente? 

¿O en cambio, como siempre, 
queremos ser las eternas victimas? 

¡Es hora de reaccionar, pues! 


o 2 — 


“extremo del lazo a un caballo y, a 
galope tendido, -lo arrastraron no 
menos de un par de leguas. siguién- 
dolo atrás otro policia a caballo, 
el cual policía, con un látigo, lo chi- 
coteaba bárbaramente. 

De más está decir que el suerpo 
del infeliz obrero quedó todo magu- 
Mailo, en tal forma «ue tuvo que 
guardar cama una porcion de dias, 

Nuestros lectores supondrán, al 
¡cer estas lineas, que la victima des- 
pués de haberse restablecido, sc hu- 
biera encaminado er u1 aranque de 
justa indignación, a la comisaria 
del Cerro, a hacer pages aro la 
salvajada al “guapo” ot*cial y a to- 
dos los policías. 

No, señor, queridos wectores; los 
policías del Cerro, como de todas 


diciones para ser poli 
hombre con negras ent 
enlazar al obrero Len: 


las secciones, inclus + el ¡efe de po- 


maltratando 


. El momento actual es de- | 


hombres. 
¡Es el único remedio! 


Lo mismo que en Europa 
se estan poniendo; las cosas eo 
Améórica.—En la Argentina, cómo 
en Italia y otros países de Europa, 
dos, fascistas» asalta: matay, .. 

cendian, obligan a cantar el himno 
patrio, a levantar en alto los brazosy 
colocan la escarapela patria, etc, 
etc. En el Uruguay, | muy a pesar 
del pesimismo de algunos, será 
en breve como en Juropa, como 
en la Argentina; no'se puede huir 
a esa ley de gravedad... social, 
Mientras . tanto, ¿qué hacemos? 
Discutir pavadas, patar el tiempo 
en el café, hablando He transformar 
este régimen social, gobernado por 
bandidos, por medio de la convic- 


tae AMOF y... $ la libertad... 


En Buenos Aires 


Nuevamente los focales obreros 
de Buenos Aires se han visto fega- 
ngre prolétaria. 

s de las policias bra- 
vas de los radicales; a las torturas 
de los calabozos; allas tiranias de 
prensa, de reunión, del derecho a 
pensar, hay que agregar un jalón 
más en la nefasta historia argentina, 
en la.que hoy se repiten los hechos 
mazorqueros de los-Cuitiños, ma- 
tando en nombre del buen nombre 
y honor de un “día de ¡carnestolen- 
da”! 

Las patojas dla Ego de Carlés 
y Anchofena, os ¡s'por los 2é 
lebres asesinos del Escuadrón 4 
Seguridad, obrando a mansalva 
alevosía y traición, asaltaron el lo- 
al del indómito gremio del volan- 
te, hiriendo y matando a padres de 
familia, que no habían cometido 
otro delito que ser obreros y estar 
en el local social! 

Pero, por doquiera que se mire 
aparece el rastacuerismo de los ar- 
gentinos Ligas y brigadas se itan 
formado porque en Europa es cosa 
de moda, como está de moda el asal- 
10 y el incendio de los lugares don- 
de se reunen los que sufren y bus- 
can la redención por sus propios 
medios. 

Pero, a pesar de todo, nosotros 
ercemos que el proletariado de la 
vecina orilla sabrá defender hasta el 
triunío más completo a ese gremio, 
que durante largos años fué someti- 
do a todas las pruebas de burgue- 
ses y policí 

Se pueden contar por centenares 
los coflictos en que actuó, ora por 
solidaridad, ora por dignidad y en 
inuchas ocasiones en defensa de los 
explotados todos; contra ellos la 
burguesía, indignada por un mani- 
fiesto en que hasta las comas son 
verdades de a puño, lanzó a sus in- 
vertidos niños bien, para que cu- 
brieran con sangre la verdad des- 
nuda! 

Es así como la burguesía y el go- 
bierno repelen las agresiones del 
pensamiento; es asi como unos y 
Gtros se entienden en las jornad: 
Icontra el pueblo oprimido; es así 
como hacen sentir al pucblo la es- 


puela del salvajismo enguantado! 
Contra toda la obra asesina de 
los ligueros, contra los desmanes de 


capitalistas, policías y gobierno, de- 
be el proletariado de todas partes 
del mundo estar preparado. 

Hay que defenderse de esas gar 
rras que durante años y siglos se 
hallan enclavadas en la carne del 
pucblo; hay que repeler esas agre- 
siones de la fiera, matándola, ha- 
ciéndola añicos, para escarmiento 


seguirán. vivos, 


de cuanto salvaje de levita quiera 


No es posible seguir creyendo que 
solamente el ideal nos dará el triun- 
fo; ante esos hechos cobardes de 
la burguesía y al amparo de jueces 
y policias que los secundan, es el 
mismo pueblo quien lebe hacer ju 
ticia, castigando en unos el crimen y 
en otros el consentimiento de tales 


desmanes. 

Mientras los obreros, pu 
[18 cárccles 'coñ Ta | 
Sión el más ínfimo delito, la más 
pequeña contravención a las reglas 
burguesas, vemos que los asaltan 
tes y asesinos de los obreros se pa= 
scan con toda impunidad por pla- 
zas y calles, haciendo alarde en 
sus corrillos de la forma en que se 
perpetró cl hecho y de qué pistola 
seria la bala que mató! 

la mofa burguesa! 

el azote vil que, se pega al 
preso indefenso; es el bofetón que 
suelen dar los cobardes al hombre 
maniatado! 
Así es como se justifican la ha 
zaña los gomosos-criollos, que na- 
cieron equivocando el sexo, la 
turaleza. 


Contra,ellos, pues, todos los obre- 
ros, todos los oprimidos, todos los 
que tengan deseos ardientes de de- 
rribar este estado de miseria y opre- 
sión, en el cual la talmada Canalla 
viola, asesina y ultraja el derecho 

conquistado por los que trabajan! 
¡Alerta siempre proletario: con- 
Ligas y asociaciones de 


O a So 
E 
6 3 obreros hasta que, dejando 1. il 
. los ex- | mancilla úni e c le di AS 
l fascismo! Sriollo ás ves a un lado, [aasdo a 1 aaico derecho ¡ue les Que cunda, por todas las Glas 
RS tconvirtamos deicillamente en | E pensar! obreras una misma idea; una mi 


ma voluntad de estar alerta siem- 


pre, para que no queden impunes 
esos crimenes que la burguesía tan 
satisfecha comete, contando con el 
amparo de sus, lacayos policíacos. 
E. Man. 


En cualquier movimiento 
ebtoroy-sectal; lo primero.que 
hacen las autoridades de un país 
es detener a los propagandistas, a 
los dirigentes espirituales del mo- 
vimiento, 

En cambio, cuando salen patotas 
a la calle a incendiar, destruir 
locales, matar obreros, las autori» 
dades no detienen a los que 
arman, prestigian, dirigen esos 
atentados criminales. En la Argen= 
tina, el Dr. Carlés y sus compinches, 
después de dirigir en persona el 
asalto al local de los chaufícurs, 
gozan de toda libertad. Mas aús 
los trabajadores chauffcurs, vÍo= 
timas del atentado criminal, están 
detenidos por centenares. ¿No es 
verdad, entonces, que la «Liga 
Patriótica Argentina», la polict 
los jueces, Irigoyen y todos: loa 
parásitos de la vecina orilla som 
todos de la misma familia, los mis- 
mos bandidos? Y frente a estos 
desmanes—que no es más que el 
comienzo de una acción «rganizada, 
sistemática — ¿qué pensamos los 
obreros, los anarquistas, los revo- 


frailes pervertidos! 


lucionarios en general? 


(De nuestro enviado) 


La República Arg 
poderes 
cias. 


ntina tiene dos 
dos gobiernos, dos poli- 


Los trabajadores que luchan con- 
están obligados 
las me: 


tra el capitalis 
también a luchar contra 
nadas y borregos de 1 
del Trabajo y contra los liguistas. 

El derecho de rennión se pisotea 
por las autoridades - constituidas, 
cuando se trata de obreros organi- 

ados; amparado y defendido con 
ables y ametralladoras cuando lo 
ejercitan los parásitos o los frailes 

La prensa obrera, que fué cluusu- 
rada y amordazada en su totalidad, 
tiene que aparecer clandestinamet 
lo para divulgar los crímenes co- 
metidos por los sayones y ventru- 
dos: en cambio, la prensa capitalis- 
ta que defiende a los asesinos de 
Gualeguaychú, a los bandoleros 
lenguantados del puerto de la capi- 
tal, a los mazorqueros del asalto a 
la puerta de calle del Sindic 
Chauffeurs. circula: librement 
que ningún jurisconsulto de la m: 
gistratura arrugue el entrecejo, sin 
que ningún dotor de los muchos que 


actían de policias clausure sus 
puertas o persiga a sus redactores. 
¡Así se hace y se practica justicia 


Li- 


en la tierra de la 
bertad”! 

Sus. hombres actuales, 
cdian politicamente hasta el fondo 
de las entrañas, se han dado un 
abrazo, mezcla de zozobra y de an- 
gustia! 

¡Había sido herido el sentimien- 
to nacional! ; Ese mismo sentimicr 
to nacional que no hace mucho an- 
duvo desemp ¡ciones 
de trapo de piso, cuando los alem 
nes ambicionaban no dejar rastros! 

¡Pero, en esta ocasión no se tri 
taba de los insultos o de los torp 


leyenda de 


que se 


De Buenos Aires 


Narración ligera de los hechos vandálicos 


«eamientos de barcos amparados 
por la invencible enseña patria! 
esta ocasión fueron los traba- 
los hijos «del salario, los 
desconocedores de la 
gran soberanía nacional, autores del 
más terrible manifiesto que haya 
aparecido a la luz pública, pues tuvo 
la virtud de despertar de sus lechos 
solitarios de igiiedos a lo más flo- 
reciente de la intelectualidad argen- 
ina, a los nietos consagrados por 
pellidos de próceres, que en aque- 
llas sus mocedades hicieron con peo- 
las*y gauchos brutos una “her- 
imosa y gloriosa nación!" 
día 24 de Mayo, a las 12 de 
noche, un grupo como de cincuen- 
ts caballeros sin oficio cenocido pe- 
to de profesión rompehuelgas, peno- 
traron sin ser vistos ni oídos al local 
del gremio de chauffeurs. En la se- 
cretaría de éstos, que queda al fon- 
do, del local, cuatro socios del gre- 
mio del volante discutían la con- 
veniencia de la unificación proleta- 
ria, cuando de pronto los valientes 
caballeros pegaron el grito de ¡arri- 
La las manos! como si fueran asal- 
tantes de caminos, — mientras los 
caños de sus pistolas raspaban las 


sienes de los cuatro chanffeurs! 
Acto continuo se les hizo gritar 
un ¡Viva a la patrial... 


No conformes con esta bravuco- 
tada, se le sobligó a corear una es- 
troía del himno argentino que dic 
asi: “Coronada tu sien de laureles" 
(Uno de los chauffeurs cometió una 
pequeña equivocación, pues es de 

lidad ¡y ó: “Co- 
tu sien de pistol 

Con esta nueva haz: 
Sus arma 


ña bajaron 
s los héroes y uno de ellos 
pronunció estas palabras, que a 
alquier obrero condenarian 2 
perpetua: “Mañana a las 
a noche vendremos a Quer 

: bandoleros!” 


vez de 
mar el loc 


— 


LA BATALLA 


El día 25 de Mayo, a las 21, doce 
autos de lujo detenían su marcha 
frente al local obrero, pudiéndose 
ver a la claridad de un faro! cercano 
que un numeroso grupo de caballe- 

»s de frac, guantes blancos, som- 
Dreros defcopa alta y grandes esca- 
rapelas en el ojal, con un arma re- 
luciente en cada mano, se consult 
ban y arremolinaban frente a la 
puerta del Sindicato de Chauffeurs, 
cuyo interior permanecía en laz 
sombras sin luz alguna! 

De pronto sonó un tiro, 
cien, ¿nadie sabe cuántos! 

Los de la calle juraban y blasfe- 
maban, corrian haci los 
arrastrando a sus heridos, 
los más listos a 
1es y partían 
sera. 
mtretanto, del local, diez o doce 
hombres, pegados a los muros de las 
casas se perdieron entre las calles 
de la gran ciudad. 

La policia, que intervino a tiem- 
Po, como siempre, detuvo a cuatro 
chaufíeurs que, ajenos 4 la cues- 
tión, iban hacía el local en el mis 
mo instante que se producía el he- 
roico asalto a la puerta de calle! 

Ahora bien; dentro de la casa ha- 
bía tres heridos obreros, y dos de 
ellos murieron. 


mientras 
leraban sus mote 
en vertiginosa 


cas 


Los asaltantes gozan de liber- 
tad absoluta yse pasean por la ca- 
lle Florida, menos los diez o doce 
que aún guardan cama; se saludan 
con la alta policia; y los obreros, 
ah! los obreros! no tienen local, no 
tienen derecho a una reunión públi- 
ca — aunque se reunan en priv 
do—; no se puede visitar a los pr 
sos, ni pasarles una vianda, diario 
o carta, y Son en total 700, casi to- 
dos detenidos en puntos lejanos al 
local y pese a haber comprobado no 
estar en él la noche de los valientes! 
Pero, los trabajadores no nece- 
sitan que la justicia burguesa ha 
justicia con sus defensores. Las vic- 
timas caidas en defensa de sus idea- 
ales, en aras de la organización que 
no se quiebra, no precisan que por 
ellos se molesten los jueces y apli- 
quen sus códigos devanándose los 
pesos en busca de tangentes 
los obreros saben que la verdadera 
justicia está en sus manos reivíndi- 
cadoras y que no está muy lejano el 
día en que pueda ser realizable 
quello de que “no hay plazo qu 
umpla, ni deuda que no se 


m 
pague 
—EI paro general ha sidó decla- 
tado, habiendo respondido los gre- 
mios con unánimidad. 
“Los locales obreros está 
> detenciones se hacen a 


irados.. L; 


granel. La indignación popular es 
intensa. No se habe hasta dónde 
puede llegar este movimiento. 


L- puerto sigue paralizado. 
No se ve rodados por las calles. 1 
ciudad tiene el aspecto de un cam- 
pamento militar, en especial mane- 
ra el Puerto Hasta ahora se han 
producido infinidad de choques 
aislados entre obreros, policias y 
“Piguistas ; 
Habiendo sido cláausurados los 
larios y periódicos, se ven ahora 
muchas hojas volantes, carteles pez 
dos en las paredes, con el len- 
guaje y con las verdades ¿del mo 
ment 


quiero afirmar ni 
que de este movimiento pu 
gir una revolución proletaria, pero, 
con toda seguridad, estos hechos 
son los prolegómenos, las avanz 
das.de una muy próxima revolu- 
ción social. 
Saludos, R. S. y dictadura prole- 
taria. — Corresponsal viajero. 


TU MISMO, TRABAJADOR, 
por ignorante que seas, te has de 
preocupar de resolver la mejor 
manera de organizar una nueva forma 
de producción y de intercambio, 
para bien tuyo y de todos los que, 
como tú, trabajen para tener de- 
recho ¡1 comer. 

Cuanto antes, tú mismo, sin es- 
perar de «intelectuales» de ninguna 
especie, sin estar esperanzado en 
que esos «pavos reales» que tanto 
pululan por ahí dándoselas de «sá- 
belotodo», te bosquejen la nueva 
forma de vivir feliz. 

¡Tú mismo, cuanto antes! 


autos | 


¡Un hombre! 


Baltasar «Pintos, joven de 24 
os, guarda de la Transantlántica 
iué despedido injustamente de su 
trabajo, Como no era posible con- 
'ormarse con su suerte y además, 
sin causa que lo justificara, inter. 
peló al jele de tráfico, Delben 
perro de presa de la empresa tran: 
Varia, que causó tantas victimas 
él como la tuberculosis. No reci- 
Liendo explicaciones — porque el 
¿principio de autoridad! no lo per- 
mite — el obrero Pintos, justamen- 
te indignado, desenfundó un revól- 
ver y lo tendió muerto al jefe. 1 
perritos falderos que redeaban al 
jele — un portero y varios emplea- 
a ntaron defender a éste 
pero el obrero Pintos, continundo 
esgrimiendo el arma, puso a rayo 
a los_intrusos hiriendo a dos. de 
«llos. o 


Pintos, después de esa hombría 
cometió la cobardía de arrojarse 
del balcón a la calle, quedando 
tante mal herido. . 

Lamentamos mucho, muy me 
cho que haya pocos hombres como 
el guarda Pintos, porque así, indu- 
«ablemente, se terminarían las in 
justicias. 


DOS CLASES DE 
DETRACTORES 


May dos clases de detractores de 
la revolución rusa, Una está com- 
puesta por los que engañan exclu- 
amente a los demás, y la otra la 
torman los engañados que, ciegos 
y torpes, se engañan a si mismos, y 
también a los demás. 
La primera miente a sabiendas, 
4 por el perverso placer de 
mentir. Estos son los ilustrados, 
los doctos, los super, los puros... 
Son aquellos que sienten mordido 
su corazón por la envidia y el odio, 
cada vez que ven a su prójimo eje- 
cutar hechos que ellos, por temor 
de fracasar y por... porque son 
coburdes, no ejecutan. ¡Cobardes, 
señor! Todos saben que el so- 
lismo, el comunismo, el anar- 
«uismo o lo que sea, no vendrá, no 
puede venir si no se derriba antes 
todos los obstá Todos saben 
que los “obs "no son cosas 
abs . sino seres de carne y 
hueso bien aferrados a la vida, To- 
dos saben que del lado de estós 
1es, por el momento los más fuertes, 
ciencia venal, el artificio, la 
, la traición y el crimen. To- 
hen que a un enemigo de esta 
indole no se le vence con palabras 
ni'con desprecio. Todos saben que 
si se desea verdaderamente la res- 
tauración Ale una vida equitativa, es 
indispensable, afrontando el cal 
bozo, el destierro, el presidio y la 


codic 
dos 


muerte, empuñar las armas para 
derribar los “obstáculos”, Todos 
saben... y sin embargo hay quien 


lalseando los hechos, demuestra to- 
«o lo contrario. Apocados y tem- 
blorosos, se pasan la vida difaman- 
do a los demás, para justificar su 
propia cobardía. Estos son 1os que 
componen la primera clase de de- 
tractores de la revolución rusa. 
da, los engañados que 
añan, sin darse exacta cuenta 
su proceder, son aquellos po- 

en opiniones propias, fácil- 
mente sugestionables, que aceptan 
siempre cualquier cosa como mo- 
meda buena. Obreros en su mayo- 
ría, que han leído mucho y escu- 
chado más y que a pesar de todo, 
no saben en qué mundo viven. 
Fuerzas retraídas en manos de 
Viles prestidigitadores. 

Para desenmascarar a unos y pas 
1a desengañar a los -otros, "como 
ambién para impedir que la men- 
tira se propague, es que escribi- 
mos estas líneas. 


PROSIGAMOS— 


Repetimos: La violencia no es 
sujeta a reglas, y quien afirma lo 
contrario, quien dice que Rusia am- 
biciona centralizar y regir los mo- 
vimientos revolucionarios del uni 


“Il piatto del giorno” 


iña 


Pero, la época ya cambiando, 
es de esperar que vivamos un pe- 
siodo de hombría. 


El comunismo dicíamos 
en el número pasado—deja de ser 
tal si unos contribuyen según su 
esfuerzo, y otros, «haciendose los 
«suecos», consumen más dd, lo que 
són capaces de producir. 

Decíamos esto, y volvemos a 
repetir lo mismo, porque, mientras 
la agrupación editora de «La Ba- 
talla» hace todo el esfuerzo que 
está a su alcaace, para la aparición 
normal del semanario, los suscrip= 
tores, paqueteros y los compañeros 
en general que están en un todo 
de acuerdo con nuestra obra no 
hacen ni una décima parte de lo 
[que pueden y les corresponde. 

Y esto, decíamos, y volvemos a 
repetirlo, es robarnos la plata». 

De modo, pues, compañeros, un 
poco más de consecuencia, un poco 
más de espíritu de sacrificio para 
la causa que se dice profesar. 
Zaramba, si para el sostenimiento. 
de un simple periódico no se res- 
ponde, ¿qué será, entonces, cuando 
[haya que cargar le <caña hueca ? 

Vamos, vamos. 


verso, es sin duda alguna uno de 
los que componen las dos clases de 
detractores arriba descriptos. 

Hemos demostrado en el núme- 
ro anterior, que la negra traición 
de Azcíf fué en su tiempo el toque 
de 


lerta dado a los valientes gla- 
dores de la Revolución Social. 
mos citado ¡a sana corriente de 
opiniones de los mejores periódi- 
«os revolucionarios, en contra 1 
centralización de la acción, en ma- 
nos de un gru determinado de in- 
dividuos. He traído a colación 
los. folletos strucción revolu- 
cionaria, re los y repartidos 
profusamie'— +n::9 lós miembros 
activos de ¡us/grupos de combate, 
como prucb; idente, de que aun 
en aquellos“rágicós días, en Rusia 
predominó la sana opinión en cl 
agitado vivir revolucoinario. 

Hoy tan sólo abarcaremos lige- 
ramente la acción individual y la 
revuelta colect para demostrar 
cuán burda, cuán estúpida es la voz 
de “protesta” contra la centraliza- 
ción, que cual bola sin manija re- 
corre el mundo entero. 


Si se trata de lo que la burgue- 
Mama “atentado”, la centraliza- 
n-no cabe, no puede caber, 
Resuelto el individuo a obrar, se 
nvierte en un celoso amante, lo- 
mente apasionado de “su” hecho. 
asi como el enamorado hace lo 
ble para evitar que otros man- 
con la mujer 
mada, así también el futuro autor 
vela constantemente por conservar 
limpia de toda intervención extra- 
'su” obra. 

El deseo de triunfar lo obliga a 
proceder asi. 

Dar cuenta a alguien de lo que 
él va a realizar, además de repug- 
narle, porque sabe de antemano que 
será burlado, puede acarrearle se- 
rios perjuicios: ir a parar a la cár- 
cel sin haber materializado su idea. 

Obligado por la necesidad, pe- 
dirá ayuda al que él cree que será 
capaz de prestársela. Pero se cui- 
dará muy bien de pronunciar una 
sola palabra más de lo indispensa- 
ble. Hablará tan sólo de lo que ata- 
ñe directamente a la ayuda que le 
hace falta. 

Entendámonos bien, Nosotros 
pintamos al tipo fiel a su concep- 
ción, aquel que realiza, cueste lo 
que cueste, lo que se propone. Para 
nada tenemos en cuenta a la otra 
raza de individuos, que antes de 
emprender la obra, saben que no 
harán nada. 

Estos son los que eternamente 
forman complots que conducen los 
movimientos obreros a la más com- 
pleta desorganización. Las cárcel 
y los presidios están llenos de es- 


pos 


tengan relaciones 


table, pero imposible de evitar. 

Es una de las muchas enfermeda- 
des de esta época, que tan sólo la 
Revolución Social curará, 

Ahora bien. Referente a los mo- 
tines, revoluciones, ¿quién no sabe 
«que son espontáneos estallidos de 
indignación popular? Regir, con- 
centrar, ordenar esos movimientos 
colectivos: ¿se concibe algo más es- 
túpido? ¿Puede alguien ordenar 
que truenc, que relampaguee, que 
se desencadene una tormenta? 

Aunque se quisiera centralizar y 

ordenar los movimientos revolucio- 
narios, la realidad de los hechos ha- 
ría abortar semejantes deseos. 
+ Sublevado un pueblo, la comuni- 
cación con el exterior queda com- 
plctamente interrumpida para las 
fuerzas revolucionarias. El telé- 
grafo y el correo, intervenidos; los 
periódicos libertarios, clausurados 
las fronteras, estrictamente vigi- 
ladas. ¿Hay alguien que ignore es- 
to? ¿Cómo se concibe, entonces, 
que desde Moscú se pretenda que 
pesar de todo, los pueblos tengan 
que comunicar y esperar órdenes 
de alguien? 
'o. No es que se conciba tal co- 
sa, sino que hay afán de difamar y 
nada más que difamar la revolué 
rusa, y con ese canallesco fin, unos 
y. otros de las dos clases de detrac- 
tores propalan a los cuatro vientos 
mentiras de toda indole. 


En el próximo número hablare- 
mos de la dictadura proletaria co 
mo cosa que echa por tierra el ar- 
gumento de centralización que es- 


Krime la cáfila de charlatanes. 
Misha. 
SI la revolución no es 


anárquica no la queremos di- 
cen algunos anarquistas. ¡Pero, com- 
pañero, la revolución, que es violen- 
cia, no puede producir la anarquí 
que es amor, libre contrato y es: 
pontaneidad! La anarquía será fac- 
tible después que la revolución so- 
cial, después que más de una revo. 
lución social se hayan producido, 
barriendo constantemente hasta los 


[últimos y más pequeños obstáculos 


que impiden la.libre e individual 
evolución. 


Ll —_ 


Los muchachos de la Plata 
* Todos; el que más, el que me- 
nos, está enterado de lo que ha ocu- 

ido dentro del ambiente estudian- 
til, en la estética ciudad de La 
Plata. 

Resulta, que un señor ciudadano, 
diputado nacional, burgués y per 
ende conservador, fué electo pre- 
sidente de la Universidad Nacional 
de La Plata. 

Este buen señor que, como deci- 

mos, fué electo presidente de la su- 
sodicha Universidad, ha pretendi- 
do demostrar el valor de su autori- 
dad como tal, exonerando de su 
puesto, al Rector del Colegio Na- 
cional, doctor Saúl A. Tabord: 
que dignamente desempeñaba 
cargo. 
1 único delito cometido por el 
doctor Taborda, y por e" cual se le 
separará de su puesto, fué sencilla- 
nte: establecer la Reforma Edu- 
caciónal en el Colegio y sustituir a 
varios — profesores incompetentes 
para dictar sus respectivas cátedras. 
por otros idóneos en las mismas; 
dando así por tierra con la dis 
plina hipócrita y ancestral que des- 
de hace muchos años venía impo- 
niéndoseles a los alumnos. 

Ahora bien: ci Centro de fistu- 
diantes del Colegiz Nacional, al re- 
cibir la noticia y una vez informa- 
do, que el Rector fué despedido sin 
causa justificada, en asamblea ple- 
naria, resuelve: 

Exigir del Consejo Directivo, la 
inmediata reposición ae Hector a 
su puesto, en el termano de veinti- 
enator horas. 
la respuest? negativa dad: por 

4.C. Directivo, el €. de Estudian- 
tes contesta con la huelga general 
hasta no ser satisíccho su petito- 
rio. 

Mientra stanto, un grupo de 25 
muchachos entusiastas, se apodera 
del edificio del colegio, no permi 
tiendo en esa forma que nadie trai- 


su 


la pobre gente. Cosa muy lamen- 


cionara su justo movimiento. 


¿_——— mm ————  — —  —. _——_ 1 


Ante la actitud asumida por y, 
estudiantes, el' señor preside 
presenta su renuncia indeclinat 
que es luego aceptada por el Cc 
sejo. 

Pero esto no nos interesa a no 
otros; veamos más adelante. 

El vice presidente, —ingenien 
Huergo, pide a los estudiantes qu 
abandonen el edificio, amenazá 
les con quitárselo por la fuerza pá 
blica; los muchachos se niegan; 
entregar, lo que por justicia les pes 


Mtenece. 


El ingeniero Huergo ordena al jy 
fe de policía, que desaloje a los “ia 
trusos”: los muchachos se nic; 
nuevamente; el jefe de policía es 
tonces hace sitiar el edificio: por lo 
COsacos. 

El ingeniero Huergo pide al jue 
doctor Zabalia, ordene judicia 
mente el desalojo; así lo hace; lo 
muchachos por tercera vez Se nie 
gan a entregar el edificio. 

¡Ahl ¡machos! y así lo tuviercs 
al buen señor Huergo, como perr 
en cancha :de bochas. .. 

Estos mismos muchachos. fuera 
más tarde encarcelados por es 
misma causa, viniendo a sumar 
a la ya larga lista de los presos 
cuestiones sociales. 

En sintesis: ese valeroso gest 
de hombría es digno de ser imit» 
do por todos nosotros. 

Vaya, pues, nuestro más since 
voto de aplauso, hacia los heroicos 
camaradas de La Plata.” , 

(De “Verbo Libre”, Buenos Ab 
res, órgano de la juventud est 
diantil) 


La dictadura del prolota- 

rlado quiere significar la dirección 
la administración, el gabiero dl 
ueblo por el pueblo, la clas 
Corera ca coojunto que, libertada de 
yugo capitalista - estatal, inicia e 
ejercicio de su autogobierno, evi 
tando por medio de la fuerza or 
ganizada volver al viejo régimen de 
explotación y de tiranía. 


La revolución “rusa 


Veridica y exacta ha sido la ex- 
presión de Torralvo al decir que 
*la atmósfera de la Revolución Ru: 
sa envuelve al mundo”. Así es. 
Dos corrientes distintas se encuen 
tran y chocan: la de los detractores 
y la de los defensores de la Revolu- 
ción Rusa; la de todas lis fuerzas 
conservadoras que se aunan entre 
si, quebrando todos los antagcnis 
mos, y la de todas*las fuerzas re- 
volucionarias, que también se ace 
can entre sí, quebrando igualmen 
todos los obstáculos que se le opon: 
gan y por encima de las “cap! 
que por posición ideológica antagó- 
nica a la realidad cumplen una obra 
negativa. 7 

Un artículo que firma Agustin 
Hamon, titulado “Grandeza y de: 
cadencia del bolshevikismo”, 
gicre reflexiones que pueden Í: 
Titar un juicio que mucho se apre 
xime a la verdad de las cosas. Añir- 
ma que el “gobierno —bolsheviski 
puede mirar con orgullo el curso 
que han seguido los acontecimien- 
tos en los tres años y medio de su 
duración”, agregando que “Lenin 
puede repetir con justicia lo que de- 
cía Bonaparte al discutir el tratado 
de Campo Formio; “La Revolución 
Francesa es como el sol; el que no 
la ve es ciego”. 

Sin embargo, aunque todos ve: 
mos la Revolución Rusa, no la ve 
mos todos de idéntica manera, Y 
aparte del capitalismo y todos sus 
sostenedores, en el campo revolu- 
cionario también se le aprecia de 
distinto modo. Acaso sean tres las 
tendencias fundamentales en que se 
divide la opinión,  procuraremos 
concretarlas en esta forma: 

A) Los que prestigian la Revo- 
lución Rusa “en sí”, con sus efro: 
res y sus aciertos, aproyechando de 
ella” todo lo posible en el sentido 
de facilitar la Revolución en todas 
partes, entendiendo que entrar 2 


discutir las deficiencias de la Re- 
volución Rusa es contraproducen: 
te, sin que ello signifique, de ma- 
nera alguna, hacer copiz de tal 
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errores y ajustando su orientación 
al mayor realismo de los hechos. 

B) Los que aun reconociendo la 
Revolución Rusa “en si"; o sea en 
su período inicial, únicamente mi- 
ran sus finalidades actuales y sus 
grandes defecciones, de las ode ha- 
cen prédica, olvidando todas las 
“causas que las originan y sostenien- 
do un punto de vista de “idealis- 
mo puro", cerrados a las realidades 
de la vida. 

C) Los detractores recalcitran- 
tes de la Revolución Rusa, de los 
cuales su mayor parte están entre 
“los socialistas amarillos y las remi- 
'niscencias que restan de aquel indi- 
vidualismo vacio y ridiculo. z 

El debate, que lógicamente apa- 
siona, originado pór estas opuestas 
maneras de juzgar las cosas, pro- 
duce muchas confusiones. Así. una 
de las-máyores es la de los que conz 
funden la defensa de la Revolución 
Rusa con todos sus ercores y acier- 
tos con un fin de hacer copia. suje- 
tando los muyimientos a dicho pa- 
trón. Y estos que así tergiversan, 
son los que quieren que la Revolu= 
ción sea a la medida d: sus con- 
cepciones cerradas y absolutistas... 


En el artículo de Hamon mencio- 


nado antes, dicese refiriéndose a 
“La decadencia del bolshevikis- 
Pe 


“Si se conisdera objetivamente 
la vida del bolshevikismo, se está 
inducido a pensar que eb este mo- 
mento “anzado la cumbre de 
la curva' que representa gráfica 
mente su proceso vital. En efecto, 
si triunfa por todas partes, no ca- 
be-duda que para él se inicia la era 
de las dificultades más graves, por- 
que su vida en adelante estará mez- 
clada cada día más con la vida eco- 
nómica del mundo entero. 

Jay un hecho que cualquier ob- 
servador dotado de espiritu critico 
puede afirmar con certeza: es que 
<l comunismo no puede realizarse 
sino a condición de que esa realiza- 
ción se haga en el mundo entero. 
De otro modo no es posible, debido 
a la solidaridad ineluctable que une 
a todo y a todos en el espacio y en 
el tiempo.” 

Y ante esta realidad, pregunta- 
mos: ¿cómo puede reprochársele a 
la Revolución Rusa haberse “dete- 
nido" o no haber alcanzado estas O 
aquellas finalidades, si la acción de 
todos los demás pueblos se lo ha 
impedido?... 
Continúa Hamon 


diciendo que 


Lenin y sus colegas han fracasado 
al pretender fundar el 


comunismo 
sobre la violencia , dicien*o que los 
hechos han sido más luertes que 
ellos y agregando qlie “para que 
una transformación _ social pueda 
realizarse, es necesario que, des" 
pués de haber sido iniciada por una 
minoría, como es siempre cl caso, 
ella corresponda a las aspiraciones 
de la mayoría.” 

“Los errores que cometio Lenin, 
a pesar de su genio, fueren velados 
en parte por la política de los alia- 
dos, la que transformaba al gobier- 
no ruso en el represeta; ac legítimo 
de la nación rusa. Con los tratados 
actuales para el comercio, con la 
reanudación de una vida económi- 
ca más o menos normal, no sólo los 
errores del régimen no quedarán 
ya ocultos, sino que aparecerán en 
plena luz. El gobierno bolsheviski 
ya no podrá utilizar la politica, de 
los aliados a modo de biombo. 

Y luego termina Hamon de la 
siguiente manera, que a mi juicio 
traduce con admirable exactitud la 
realidad: > 

“Los días más hermosos del bol 
hevikismo ruso llegan a su ocaso. 
Dentro de algunos mese» o de al- 
gunos:años se podrá hacer su ba: 
lance. Este no será ni tan lindo co- 
mo lo que soñaban hacer los ideó 
logos como Lenín, ni tan [co como 
lo que afirman los capitalistas 0c- 
cidentales, los emigrados rusos y 
los adversarios menshevikis y s0- 
cialistas revolucionarios... Ese ba- 
lance, según creo, permitirá decir 
en el porvenir que Lenín, toilo bien 
considerado, fué un buen obrero 
del progreso humano. Por su te- 
nacidad y por la duración de su go- 
bierno habrá impuesto la, revolu- 
ción agraria en Rusia, destruído la 
potencia de la nobleza y de la bur- 
Euesía. Habrá trastornado toda la 


economía y todo el estado social 
ruso, permitiendo así que se edifi- 
que una nueva'sociedad. Fsta no 
será comunista, como 'o habia so- 
ñado, pero tampoco será cavitalis- 
ta, como lo hubiese sido bajo la 
influencia de los cadetes y le la 
Gran Bretaña, si la revolución de 
Marzo de 1917 hubiese seguido su 
marcha sin la intervención de los 
bolshevikis. Ella será una mezcla 
de dos formas sociales, que en el 
porvenir permitirán el «Iesarrolio de 


EL CONFLICTO DE LOS EN- 
FERMEROS.—EL CRITERIO 
CON QUE DEBE INTERPRE- 
TARSE. — LA FALTA DE 
ACTIVIDAD. 


Hemos comentado en números 
anteriores la significación que a 
nuestro juicio tiene el conflicto de 
los enfermeros. Es ello, sin duda 
alguna, una oportunidad inmejora- 
ble para realizar intensa obra en el 
seno del pueblo y aun dentro de 
los gremios, donde hasta ahora só- 
lo se ha hecho lucha mejorista, sin. 
otro mérito ni resultado que el que 
como gimnasia tienen. Pasada ya 
la era de esas luchas, urge inici 
la nueva era, donde el móvil que 

pulse los movimientos proleta- 
rios tenga una trascendencia maycr 
y al tiempo una mayor intensidad, 
El conflicto que plantean los enfer 
meros es una primicia en tal sen- 
tido. Entonces, no solamente he- 
mos de considerarlo desde el punto 
de vista particular que pueda in- 
teresar a dichos obreros. 

Es justo y es humano que estos 
reclamen un horario más razona- 
ble de trabajo, y es también necesa- 
rio que para obtener esto les aconv 
pañe la solidaridad efectiva de 
nuestra organización obrera. | 

Pero, complementándose a lo di- 
cho, tenemos las ventajas especia 
les de poder obligar a interesarse a 
todo el pueblo en esta lucha, des- 
cubriendo lo fraudulento y la mi 
tificación que túdas las leyes sig" 
nifican. 

¿Qué cuál puede ser el epilogo de 
esta campaña?... ¿Que si hemos 
de ir a una huelga general?... To- 
do lo que se produzca será en rela- 
ción a la intensidad y la inteligen- 
cia con que la acción Se encamine. 
Más, en este caso no hemos de de- 
tenernos en si ha de decretarse la 
huelga o no, pues la huelga gene- 
ral o lo que sea, sólo deberá produ- 
cirse espontáneamente, sin decre- 
tos, como la explosión misma de 
un estado de ánimo que alcance a la 
población toda. 

Hasta el presente, y siguiendo la 
suerte de todas las campañas aná- 
logas, esta que comentamos muy 
poco ha trascendido, por ser poca 
Me actividad que en nuestro medio 
existe. Es preciso que se reflexione 
Sobre el particular y que se le com 
ceda la importancia que tiene. 
Cstamos seguros que si así,se hace, 
todos estaremos concordes en au- 
har las fuerzas e iniciar prelcrente- 
mente esta campaña. 


LA ADMIRABLE RESISTEN- 
CIA DE LOS OBREROS GRA- 
FICOS Y VENDEDORES DE 
DIARIOS EN LA HUELGA 
DE “EL SIGLO”, “LA RA- 
ZON” Y “EL TELEGRAFO”. 
Acaso sea este el movimiento que 

sostienen los obreros gráficos con 

mayor firmeza y el primer caso que 
se da entre nosotros en que la fuer- 

Za de los obreros impide por sema- 

has y semanas la salida de unos 

diarios burgueses, Y esto ya es 
mucho lo que significa, pues afec- 

Y una de las partes más fuertes de 

la burguesía. 

Conociendo las distintas circuns- 
tencias len que se presentan las 
huelgas, así como la complejidad 
de las mismas, nos explicamos có- 
mo estos gremios, que: ahora de- 
muestran una admirable resisten- 
cia y una plausible tenacidad en 
sus empeños por alcanzar el justo 
triunfo, no han sido así en otras 


VIDA 


la forma comunista, libertaria, fe- 
deralista.” 11 

Hamon, haciendo una crit al 
bolshevikismo — de la cual buena 
parte comparimos— concreta en 
Toda su magritud la significación 
que tiene éste, Desgraciadamente, 
la gran mayo de sus impugna 
dores no lo hicen asi... En cam- 
bio, cualquier! detalle les sirve de 
motivo para pue una oposi- 


¡€ AA AAA 


luchas análogas, resaltando, por ser 
resiente, el conflicto con “El Día”, 
donde si bien mp se ha abandonado 
totalmente la licha, tanto los grá- 
ficos como los|vendedores de día- 
sios quizá no.hhan activado tanto 
como lo que reclama el compromi- 
So de boycott existente y que afec- 
ta a toda la prganización. Claro 
está que en lod actuales momentos 
deben os esfuerzos pas 


ra vencer la teryuedad de la empre- 
Capurro y Cía., pero obtenido 
este triunfo — que habrá de ser 
triunfo, pues 14 firmeza continúa 
tenaz entre los huelguistas — ha- 
brá legado el fnomento de, pensar 
seriamente en el boycott a “El Dia”, 
pues no es posible que este boycott 
degenere en ighal forma que otros 
álogos. El tene comprometida a 
toda nuestra oganización, y si a to- 
da ella le incumbe intensificarlo y 
procurar quel obtenga sus máxi- 
mos resultado), son los más direc- 
tamente llemad actuar en este 
sentido los gtemios mencionados. 
Y asi creemos que se comprenderá, 
siendo que los mismos que hoy con 
actividad e inquebrantable re 
cia forjan un criunfo amplio, éste 
les estimulará para preparar un 
nuevo esfuerzo y hacer sentir el 
peso de la organización sobre la 
Empresa de “Bi Dia", que ya erce 
que ha venado y ha dominado, o 
que por lo menos se es! olvidando 
del boycott que sobre ella pesa. 


FEDERACION 
GASTRONOMICA 


De una extensa crónica que he- 
mos recibido del “Cronista gastro- 
nómico”, entresacamos los siguien- 
tes datos: 

Que en la entusiasta y numerosa 
asamblea realizada el 12 del corrien- 
te, en su local social, Cuarcim 132%, 
se echaron las bases del Sindicato 
Unico Gastronómico. 

De las diferentes mociones pre- 
sentadas relacionadas con el Sindi- 
cato Unico, se aprobó esta: “Con- 
siderando que el “Sindicato de Co- 
cineros y Pasteleros”, con sede en 
Florida 1183, no está encuadrado 
en la lucha de dlases, sino que, al 
contrario, 
con la burguesía, que se desconozca 
en abosluto al citado sindicato co- 
mo entidad proletaria. 

Hablaron luego varios delegados 
de la F. O. R. U. sobre tópicos 
de organización proletaria, siendo 
acogidos con absoluta aprobación 
por parte de los asambleístas. 


ASAMBLEAS y 
Obreros Confiteros, Pasteléros y 
Anexos. — El viernes 3, a la 21 


hora; en Cuarcim 1231, realizará 
asamblea general este gremio, pa- 
ra tratar diversos asuntos de im- 
portancia. 

Obreros en Madedr.—En el local 
de la Federación Gastronómica 
realizarán una asamblea plena los 
Obreros en Madera, en la cual se 
tratará una importante orden del 
día. Dia-de reunión: sábado 4 a la 
hora 21. 

Ayudantes y Peones de Cocina. 
—Eh su local social, Cuarcim 1321, 
efectuará este sindicato una im- 
portante asamblea el lunes 6 del co- 
rriente, a la 22 horas. 

¡Que ninguno falte! 


FRENTE A FRENTE 


_No hay duda que muestra orga- 
nización sindical revolucionaria es- 


coopera indirectamente | 


ción que no surge nunca del exa- 
men sereno, sino del apasioramien- 
to exaltado. Entretanto más que 
antes, hoy se necesita defender 
la Revolución Rusa de todas las 
detracciones. Y hay que hacerlo 

4, entre otras poderos:s razones, 
porque ello es el estimulo mas fue; 
te para el avance de la Revolució 
en todas partes. 


Fernando Robaina, 


OBRERA 


tá haciendo poner los cabellos 
en punta a los 
Buenos Aires, y, a sus 
de la calle Florida. 

La cosa no es para menos, pues 
unos y otros muy bien saben que 
la idea del Sindicato Unico march 
pese a toda su obra de coníus 
nismo 

El gremio Gastronómico todo ya 
se ha dado perfecta cuenta de que 
lado está la razón, y que los traba- 
jadores no pueden unirse sino con 
los verdaderos trabajadores. Y és 
tos están decididamente por el Sin- 
dicato Unico, que hará obra neta 
mente antiburguesa y antiazomo- 
daticia. 

El elemento laborioso, el que tra 
baja de veras, únese a los que lu- 
chan por llevar a feliz término 
hermosa iniciativa, dejando de lado 
a todos los traidores y sembradores 
de calumnias. 

El gremio sabe muy bieri que tie- 
nea su frente un monstruo de dos 
caras: la que da al sol mira a 1a sa- 
lle Buenos Aires; la que da a la 
sombra, 1 las tinieblas (aunque 
hay quienes afirman que tambi 
da a otro sol: al que más calient 
esa da a la calle Florida. Pero nos- 
otros estamos valientemente frente 

dispuestos a den 
según se precis 
Y Los trabaja- 
stán con vosotri frente 
tenemos a los explotadores 

i el Sindicato Unico! -= 
Francisco Cancela. 


mos dela calle 


adláteres los 


dores 


OBREROS FIDELEROS 
Y [ANEXOS 


Esta entidad ha acordado propo- 
ner para ser tratados en el Congre- 
So Obrero los temas “Diario obre- 
to” y “Unidad del proletariado”. 
Respecto al boycott a “La Tribuna 
Popular”, se ha manifestado de 
perfecto acuerdo con los obreros 
en Calzado, acompañando a éstos 
en la reconsideración pedida. 


LA HUELGA DE “LA RAZON” 


Persisten en su soberbia torpe 
los capitalistas de la empresa edi- 
de “La Razón”, “El Telégra- 
y “El Siglo”. Con menospre- 
cio de sus propios intereses, puesta 
la mira en el fin único y antipático 
de someter por hambre a sus explo- 
tados — a esos sus explotados so- 
bre quienes quiere hacer toda la 
culpa de fu propia incapacidad—. 
cree la Mabe que de un momento 
a otro se/le entregarán incondicio- 
nalmenté aquéllos. Pero es, esa, 
esperanza que ya ha de ir perdien- 
do, puesto que, abrigándola confía- 
disimamente desde el primier día 
del conílicto, aún no lo ha visto ni 
siquiera a medias realizada. Ni la 
verá, por poco que persistan en su 
valiente actitud los camaradas 
huelguistas, y en su acción solida 
ria los restantes componentes del 
gremio gráfico. 


PEDIDO DE CANJE 


S. de R. “Unión Obreros Albañi- 
les. — Paysandú. — Esta entidad 
gremial; considerando que para pro- 
pender a la elevación moral de la 
clase trabajadora es de indispensa- 
ble necesidad la prensa de ideas y 


crítica, se dirige a esa redacción de 
periódico, como así también a las 
demás agrupaciones y centros que 
editen revistas o folletos, solicitán- 
doles canje para nuestra mesa de 
lectura. Esperamos lo harán, si 


“aternalmente. 


1 Secreta 


“Toda correspondencia 
nombre de Roque 


Plata, y Clarrúas, 


debe ir dirigi 
jano, calle 
andú. 


OBREROS EN MADERA 


Conferencia pro Sindicato Unico 
El Comité de los Obreros en Ma 
y los análogos de los Aser 
res, Mimbreros, Banleros y Y 
*apiceros y Estuchistas, invi- 
tan a las sociedades de resisto 
Constructores de Carruajes, Ce 


eros, 


pilleros y Escoberos, teros de 
Ribera, Calafates, Escultores y Mol- 
aeadores ai concurrir a la conferen- 


cia que pro Sindicato Unico, se etec- 
á el sábado y del corriente. 
maradas: La unión hace la 
Dispersados, nada haremos. 
Si esperamos que concurriréis to- 
no un solo hombre. — Los 


UNAS CUANTAS RAZONES 
QUE IMPIDEN SE LEVANTE 
EL BOYCOTT A “LA TRIBU- 
NA POPULAR”. 


Como - se sabe, los Obreros en 
Calzado han insistido en que se re- 
considere el levantamiento del boy- 


cott a “La Tribuna Impopular”. 
Entre los varios gremios que los 
e a los 
ideleros, 


Conviene, pues; aunque muy 
a la ligera lo vamos a hacer hoy 
exponer algunas de las fundamenta- 
les razones que asisten a los gre- 
mios nombrados. Y es la más 'se- 
ria de todas e la que ata- 
fe a la formalidad y a la moralidad 
de la organización obrera. En nues- 
tro ambiente se ha hecho abuso del 
boycott, se le ha aplicado sin te- 
ner en cuenta su importancia, y se 
han levantado de la misma maner: 
cometiéndose así ligerezas que 
A la seriedad de la 
orgar Y no puede traerse 
como argumentación los errores an- 
tes cometidos para justificar otros 
a cometerse. 

Levantar un boycott como el de 
“La Tribuna”, el único que ha al- 
canzado una efectividad considera- 
hle; levantar un hoycott al diario 
más justamente od 
blo, y hacer es 
impuesto condi 
sino para subsanar otro eq 
como lo fué la admisión en la F 
R. U. de los gremios a que 
sin: antes puntualizar la situación 
que se ereaba con tener elementos 
federados que trabajaran en empre- 
boycotteadas por esa Fe 
ción: levantar ese boycota, decimos, 
es venir de error en error.a.remá- 
charlos al fin con una barrabasada 


mayúscula 

Claro está — ya en otra ocasión 
lo hemos dicho — los gremios de 
Gráfi s de Diarios 


tienen a la fuerza que apresurarse 
a salir de la situación en que les co- 
loca ese boycott. Pero, si lógica y 
plausible es su actitud en tal sent 
do, no están acertados al presentar 
como solución el levantamiento del 
boycott. 

Por otra parte, las ventajas eco- 
nómicas que puedan obtener: 
la venta de Tribuna”, no son 
mayores, dado que ese diario cir- 
cula cada día menos y 
gio es cada día más visible. 
manera que esto deberá  tenets 
también presente, y tanto los com- 
pañeros Gráficos como los Vende- 
dores de Diarios, deberían reflesio 
var con calma sobre este asínto, y 
quizá bien pudiera entonces partir 
de ellos una resolución por la que 
desistan de reclamar el levanta- 
miento del boycott a “La Tribuna”, 
aunque sin dejar de procura que se 
súbsane la anomalía que él 165 crea. 


LA HUELGA DE LOS ALBANI- 
LES CONTRA LOS CONTRA- 
TISTAS MAGNONI Y CASTE- 
LLI. 

No sería difícil que estuviera pró- 
ximo el final de este movimiento 
con un completo triunfo obrero, 
El gremio de Albañiles en general, 
ha secundado el movimiento, sin 
que se encontrara trabajadores que 


y su dlespresti- 
De 


lo traicionen, aun cuando la Patro- 
nal ha insistido, con ahinco en man- 


l 
1 


LA RATALLA 


Mar personal a las obtas que hoy 

tienen los nombrados empresarios, 

que están en las calles 8 de Octubre 
DN 


Colonia entre Joaquín 
Municipio. 


EN ASUNCION (Paraguay). — 


FEDERACION DE OBREROS 
CAMPESINOS 


El secretario dec sta entedad ci- 
ta a reunión al Consejo y a todos 
los hombres de buena voluntad 
que estén dispuestos a trabajar, 
para la reunión que se realizará el 


UN TRIUNFO BE LOS TRAN- | día 9 de Junio a las 20 y 3o, en el 
VIARIOS. local de la Cas adel Pueblo, (sec- 
En el número ( y Maroñas), calle 
TALLA informábamos 135 
Por tratarse de asuntos de 


obrero de la 
represiones pol que se 
efectuaban contra los trabajados 
No olstanté esto, los obreros tran: 
0 — cuya huelga habia sido 

isa generadora de aquel mo- 
conseguido triun- 

el siguiente tele- 


', cómo lo dice 


Se arregló la 

c tranviariós. 
un aumento deu 
nto 


Este 
por 
Ú 


10 y un 20 


no nota los tranviarios de 
evideo! 


LA HUELGA QUE LOS OBRE- '' 


ROS EN MADERA SOSTIE:- 
NEN EN LA CASA DE JUAN 
FACAL SE MANTIENE CON 
ENTUSIASMO Y FIRMEZA. 


£ que la ludustrial Urugua- 
ya, unida a los elementos policiales, 
emplea todos los recursos a su ale 
cance para vencer a los-obreros que 
1 la huelga en 1 
arbitrario Juan 
consigue sino que aquél 
1 más 
c mucho se 


manticn 


notar que 


mentos entr 
jesionales”, 


tución de de 
de 
exclus 
burgueses estúpidos, par: 
seguir a los obreros cuando 
se ven obligados a ir a la huclg: 
“La Industrial Uruguaya 
institución de bandidos 
tadores contra el pr 
«lementos maleantes; en una pala: 
bra, que constituyen un peligro 
los trabajadores en particular 
en general para toda La población, 
OBREROS EN CALZADO. — 
LAS HUELGAS DE LAS FA: 
BRICAS SASSI Y TORRENS. 


Al contrario de lo que pasa e 
múnmente en Í 


cligrosos y 
ocupados 


este que sos- 
“alzado, 


iciales, se 
menta sue 


ajo p 
ido de nuevo as 


» ñ 
ando la 


rdarse e 


con ventajas la lucha. 


SINDICATO UNICO DE LA 
AGUJA 


¡aloneras y Chalequeras y 
Gorreros a finde dejar constitu 
do el Sindicato Un 


40 
'ombramiento de delegados ante 
O. R. U.: 50 Nombramiento 


6.0 Car- 


Asuntos vatios. 
ratar se ve la 
importancia de 1 amblea a rea- 
lizarse, por lo que se espera la cons 
en masa de los obreros 


ital 
importancia para los intereses del 
gremio, se pide puntual asistencia. 


En el Cerro— 


Para el domingo 12, frente al lo- 
cal del Centro Femenino, se ha or- 
sanizado una conferencia sobre ac- 
tualidaddes, la que estará a cargo 
“e los compañeros Cotelo, Sala y 
Carril 

OBREROS BISELADORES 

Exte gremio realiza hoy viernes, 
las 17 y 30, una importante asam: 
blea general, para tratar asuntos 
suma importancia. Local: Are- 
nde 2368. 


OBREROS MARMOLISTAS 


Continúa la huelga general del 
gremio decretada a raiz de un p 

al de aumento, Los huel- 
animados de un amplio 
vencimiento en el triunfo, se 
reunen todos los días en Río Ne- 
gro 1180. 


| Nuestras veladas 


| Biógrato Belveder 


¡ Para el sabado 4, como 
homos anunciado, 80 rea- 
¡lizará on el Biógrafo Bel- 
voder la velada organizada 
| por el Centro de E. S. del 
P. Molino. So roprosentarán 
las siguientes obras: <Ro- 
tazo» y «El Asistento>. 
Hlocitación de poesías, y 
conferencias por María Co- 
¡lazo y Carril. 


Teatro <Apolo> 


En el Teatro Apolo, de 
la Villa del Cerro, se efec- 
tuará ol 25 del mes co- 
¡rriente una velada a bone- 
ficio do «La Batalla» y 
del cuadro de aficionados 
del Centro del Paso dol 
Molino. Se representarán 
las obras de Armando 
Discópolo: «Entre Hierros» 
y «Mustafá». 

En el próximo número 
daremos más detalles sobre 
dicho espectáculo. 


VARIAS 


LA DIFUSION DE 
“LA BATALLA” 


De una nota recibida en nuestra 
«Iministración 
“Renovación”, la del 
Cerro, entresacamos lo siguiente: 

vista que alguna — persona 
procura hacer obstruccionismo a la 
difusión de LA BATALLA, nos- 


ejemplares 
xa darle mayor difusión aún,” 
Muy bien, compañeros, y que 
vuestro ejemplo sirva de estimulo 
5 demás agrupaciones y com: 
cros en general. 
Salud, R. S. y dictadura proleta- 
wa a todos los atorrantes de levita 
y de blusa. 


PREPARANDO UNA RIFA 
PARA “LA BATALLA” 


ve. pensamos poner 
una rifa para hacer 
frente al déficit que nos produce la 
falta de cumplimiento de paquete- 
TOS y suscriptores. 

Los compañeros que tengan al- 
gún objeto adecuado para ser in- 


cluído en la lista de premios y quie 


ran donarlo, - pueden enviarlo a 
nuestra Administración. — Hasta 


ahora tenemos las siguientes dona- 
ciones: una pulser: de plata; un 
corte de blusa; un par de zapatos 

XV, muy fincs; un juego de 
con estuche; un cuadro a lá 
piz de Pedro Gori. En preparació 
una hermosa mesita que será una 
novedad. 


UNA DONACION A > 
“LA BATALLA” 


Los componentes del ex Centro 
de Gastronómico y de “La 
Siembra”, en reunión efectuada la 
noche del 24 del corriente en el lo- 
cal de la Federación Gastronómi- 
ca, resolvieron distribuir los mue: 
bles y fondos existentes en la si- 
guiente forma? seis sil 
sa y $ 5.00, para 
una biblioteca (con libros), treinta 
sillas, una mesa y $ 6.99 para la 
eración Gastrawómica. 


XXI 

En la con o más 
tiempo pasaba más gusto se 
hallaba atel trebajo, que iba 
despojándose en gran parte del 
carácter social que había ad 
quirido, para. idualizarse 
cada vez más. Cono aumentaban 
los recursos, podí: contarse más 
con la iniciativa d: cada uno. 

Hacía ya bastarte tiempo que 
las habitaciones estaban cons- 
truídas. Cada unotenía la suya, 
y las cosechas estaban recogidas 
y almacenadas. 

Un molino funcionaba sobre 
el arroyo; se haba construído 
un horno, y la colonia tenía pan 
tierno todos los días. . 

Se discutía si sería mejor tener 
una sola tahona que hiciese el 
pan para todos, o que cada uno 
tuviera su artesa”y su horno en 
su casa, donde amara y co- 
ciera a su gusto y cosyeniencia. 

Unos estaban pora tahona 
central, otros por ES una 
o sino por grupo de vi 
hicieran a pan. Se dicidió hacer: 
una prueba. Para no perder 
tiempo en trabajos inútiles, cada 
uno amasaría su pasta y la lle 
varía a cocer al horno común, 
que, estando situado en un sitio 
central, no causaría gran mo- 
lestia. 

Si la prueba no resultaba 
concluyente, los que prefirieran 
la tahona común se entenderían 
entre sí, los que la quisieran 
individual o por pequeños gru: 
pos harían otro tanto. 

De la cosecha de la huerta 
se habían podido distribuir se- 
millas a los que quisieran cul: 
tivar huertos y jardines. El resto 


e 


. |se había conservado para sem- 


brar en común, con el fin de 
asegurarse una reservi para 
intentar después la centralización 
sin correr el riesgo de la escazez. 

Se habían hallado minas de 
cobre y de' hierro y estaban en 
explotación; lo que permitía a 
los Terraliberianos dedicarse a 


y | pro diario “Trabajo”, por E. Garcia £ de 
Y E , |cesaria; pero no es universal y 


“VIA LIBRE?” 


He aquí el sumario del N.o 21 
de esta revista de crítica social que 
aparece en Buenos Aires: 
Gualeguaychú, de Redacción; La 
Economía política, de Redacción; 
Eva Vivé, por Santiago Locascio; 
De la mujer, Alba, Garcia Thomas, 
Eva Vivé; Por los fueros de la mu- 
jer, por Alma Solidaria; Página li- 


El tipo senil, por Salvador 
Fernández;" Retrato de Abraham 
Mas, ex socialista revolucionario 
ruso y ex espía del ex zar, actual- 
mente en Buenos Aires; Si 

pregunta que el C. A. de la Fed. 
Emp. de Comercio hace el Ci 


Thoma t d 
Jague San Miguel; Crónica curo- 
pea, por Cero. 


“Tierra Libre” 


Fantasía Comunista jor Juan Grave—Versión española por Anselmo Lorenzo 


rianos acudieron a admirarle. 

+ El alfarero se ofreció a fabricar 
la vajilla para guarnecerle, si 
la asociación quería construirle 
uno semejante. 

Otros hicieron observar que 
estaban empleados en trabajos. 
útiles a la comunidad, y de- 
seaban en cambio que se les 
hiciera algún mueble. 

Nuestros tres hombres, para 
quienes era un placer dedicarse 
a esta fabricación, organizaron 
un grupo, en que unos se em: 
plearon en el bosque en cortar, 
secar y preparar la madera, 
puesto que no había aún reservas 
bastante antiguas pira que se 
hubiera secado naturalmente, y 
otros fueron a extraer el mineral 
y a transformarle en metal. 

Por su parte Randon había 
logrado separar los filamentos 
de sus plantas para que pudieran 
ser hilados y tejidos. 

Esto exigía una nueva agru- 
pación de aptitudes, de que 
formaba parte Doré, porque 
discurría la aplicación “de las 
telas al mobiliario, y de paso 
ayudaba a la importantisima 
renovación de los vestidos. 

Dormeuil también era del 
grupo para la construcción de 
los telares. 

Por último, se había estable- 
cido una tenería para trabajar: 
las pieles de las gacelas cazadas, 
de las que se esperaba sacar: 
partido para el calzado. Entre 
tanto se fabricaban zuecos. 

Por falta de encinas para el 
curtiente se había dudado si 

odrían utilizarse las pieles, pero 

ndon había descubierto en 
sus excursiones una variedad 
de zumaque, cuya corteza reem- 
plazaba ventajosamente la dela 
encina, y pronto los curtidores 
organizaron su tenería para el 
curtido de las pieles que se 
habían conservado en sal; porque 
excusado es decir que desde 
su llegada a la isla los colonos 
habían aprovechado los pan- 


muchos otros trabujos de que 
antes se habían visto privados| 
por. falta de esos metales. 

Terminadas las casas, los pri: 
meros esfuerzos se dirigieron al 
mobiliario. z 

Al principio se cortaba la 
madera en pleno bosque y se 
hacían mesas rústicas y asientos 
más o menos cómodos; pero la 
sierra mecánica permitió la me 
jora de este ramo de la industria. 
La asociación de Doré, es: 
cultor; Soubeiran, ebanista, y 
Dormeuil. herrero, realizó un 
gran progreso. 
Doré dibuió un aparador para 
cada una de las familias del 


| grupo; Dormeuil forjó el herraje. 


según los dibujos de Doré, y 

Soubeiran trabajó la madera. 
Cuando se terminó el primer: 

mueble, todos los Terralibe- 


tanos salados para el aprove: 
chamiento de la sal. 

Los mecánicos habían puesto 
en marcha media docena de 
coches automóviles al alcohol, 

jue bastaban para las necesi- 
Hadés de transporte de la colonia. 
Para ello se había logrado la 
destilación de diferentes frutos 
y semillas que abundaban en la 
isla y producían el alcohol sufi- 
ciente para el uso industrial. 

«Como ya queda 
esos grupos profesionales no 
tenían nada de rígido ni de 
cerrado. Las relaciones diarias, 
los simpatías y las afinidades 
contribuían a su formación tanto 
como los conocimientos técnicos, 
y la agrupación no reemplazaba 
las relaciones individuales sino 
cuando el esfuerzo lo exigía. 

Tan absurdo hubiera sido 

e oi 1 


indicado, | 


retroceder al estado en que cada 
uno fabricaba lo que le era 
necesario, como esa especiali- 
zación excesiva a que la indus- 
tria moderna ha reducido al 
trabajador, quien pasa su vida 
fabricando miles y. miles de 
ejemplares de la -misma- pieza; 
sin conocer siquiera el conjunto 
de que ha de formar parte, y a 
veces a no hacer más que una 
parte de esa misma pieza, sin 
acabarla jamás, lo cual es es- 
tupido, no sólo desde el punto 
de vista del desarrollo individual, 
sino también por lo que se refiere 
al conjunto de la humanidad. 
Además, todo individuo, aun 
de inteligencia ordinaria. posee 


¿|aptitudes para variar sus tra: 


bajos, y esa variación le. es ne- 


no pueden ejercerla todos con 
la misma facilidad. 

Entre los Terraliberianos el 
trabajo se organizaba evitando 
esos dos extremos. 

Pero ningún individuo se creía 
obligado a practicar exclusiva- 
mente el oficio que ejercía antes 
de la persecución, que casi todos 
odiaban, porque había sido para 
ellosuna esclavitud. 

Por ejemplo, cuando los he- 
rreros carecían de material, si 
no se encontraba quien se de- 
dicara a la extracción de mi- 
neral, ellos mismos y todos 
aquellos a quienes interesaba 
más directamente su trabajo se 
convertían en mineros. 

Del mismo modo los sastres, 
cuando les faltaba tela ellos 
mismos se ponían a tejer; los 
curtidores cuando carecían de 
curtiente, iban a buscarlo al 
bosque, y así se hacía en todas 
las industrias. 

Todo individuo tenía algún 
interés en la buena marcha: de 
cada grupo, y por lo tanto, 
cuando se necesitaba -un ayu- 
dante, nunca faltaba uno dis- 
puesto a abandonar interina- 
mente un trabajo poco necesario 
de momento para atender a 
Otro más urgente. 

El corto número de individuos 
de que contaba la colonia había 
facilitado esa concordia, pero 
esa misma pequeñez y las di- 
fíciles circunstancias que atra- 
vesaba, esa escazez de recursos 
y de medios, habían producido 
obstáculos difíciles de superar. 

De todo habían triunfado, 
qee al predominante espíritu 

e concordia Y a la buena com» 
prensión de los derechos del 
Individuo, que no excluyen la 
solidaridad con el medio y con 
los demás individuos, a pesar 
de haberse manifestudo rivali- 
dades y desavenencias de indi- 
viduo a individuo y a veces 
entre los grupos. 

Había llegado en ocasiones a 
ser necesario que interviniese 
la población entera para poner 
fin a querellas que, dejadas así 
mismas, hubieran podido enve- 
nenar el buen acuerdo y la ar- 
monía general. 

Era evidente que esas desa- 
venencias tenfan su origen en 
los restos de la educación an- 
tigua y de las costumbres del 
otro mundo, de que, a pesar de 
la evolución de sus ideas, los 
colonos no habían podido des- 
Pojarse por completo... 

¡brán de pasar generaciones 
antes que se desvanezcan los 
malos efectos de tantos siglos 
de opresión, de miseria, de ser- 
vidumbre y de malas costumbres. 
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necesi- 
materiales, - intelectuales 
y fisicas. Su movimiento, su acción 
csta en relación al aguijón, a los 
pinchazos que recibe. ¡Qué vengan, 
Pues, cuanto antes los «fascistas», 
los «liguistas» a sacarnos de esta 
modorra, de esta cobardía, que ya 
se está materializando demasiado, 
convirtiéndose en una segunda na: 


turaleza! ¡Qué vengan, que vengan! 
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